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MAEIAMO GIRADA Y GUIRAO 
Falleció el 8 de Junio de 1 8 9 6 

R. I. P. 
TODAS LAS MISAS QUE SE CELEBRARÁN MAÑANA, DESDE LAS 6 Á LAS DOCE, EN 
LA IGLESIA DE MM. AGUSTINAS, SERÁN APLIRADAS POR EL ALMA DEL FINADO. 

Su viuda, hijas y demás familia, 
suplican á sus amigos y personas piadosas la asistencia á alguno de estos cultos, por lo 

que les quedarán agradecidos. 
Murcia 7 de Junio de 1898. 

RCIA 7 DE JUNIO DE porque se habla de algo peor: de in- j 
, i'aines complicidades qne deshonran. 

Patriótica ansiedad 
Es inmensa la ansiedad de la opi­

nión por conocer- noticias relacionadas 
con la guerra quo esta nación pobre y 
desangrada, pero siempre heroica, sos­
tiene con la poderosa república nor-
leamericaua. 

Cada rumor que circula, cada noti­
cia quo nos transmito el tológrafo, 
mantiene on expectación creciente al 
piiblico hasta quo de un modo oficial 
y autorizado, el rumor, la noticia, que­
da confirmada ó desmentida. 

Santiago de Cuba, con ti mia siendo 
el punto de mira principal para los¡ 
espaiioles. Allí los buques yankis, un£^ 
vez y otra rechazados, vuelven . de 
nuevo á dirijir sobre la plaza sus dis-j 
paros, á los que responden briosamen-^ 
te los proyectiles de los fuertes. Allf 
mantiene las esperanzas nacionales 
nuestra vencedora escuadra, dirijida 
por el sabio y peritísimo contralmi­
rante Cervera. 

Las primeras noticias que esta ma­
ñana hemos recibido, el primer tele­
grama que de nuestro corresponsal 
ha llegado hasta nosotros esta mañana, 
al confirmar oficialmente el nueva 
bombardeo de Santiago de Cuba, ha-:j 
bla de sucesos importantes que so deí 
sarroUan, y que se creen favorables 
para nuestra causa. 

¿A qué podrán referirse estos suce­
sos? ¿Qué gratas nuevas, qué próspe 
ros acontecimientos nos tendrá reser­
vada la suerte ó querrá depararnos la¡ 
providencia, en esta contienda en que 
toda la razón, toda lajusticia, todo el 
derecho nos asiste y está de parte 
nnestra? 

¡Ojalá esos augurios venturosos se 
confirmen! ¡Ojalá luzcan pronto en el 
horizonte dias explendentes para est* 
patria tan digna de que el cielo re­
compense su noble ardimiento, su he­
roísmo sin par! 

El espectáculo hermoso que esta Es­
paña, con sus recursos agotados, con 
sú sangre vertida, pero siempre enér­
gica y viril, siempre grande co"n la 
grandeza moral más incontrastable, 
ofrece en estos monentos ante los ojos 
del mundo, contrasta con el proceder 
egoísta y cobarde de las tituladas 
grandes potencias. 

Aquí todo se sacrifica en aras del 
honor: familia, vida, intereses. 

Allí todo se sacrifica al sórdido inte­
rés, á la ruin conveniencia, al misera­
ble egoísmo 

Aquí se procede con la honradez al­
tiva de los humildes. Allí se obra con 
el cálculo indigno de los poderosos. 

Esta vieja Europa, qiie vé en lucha 
desigual, á la quo la obliga el más ini­
cuo de los procederes, el más brutal de 
los insólitos, á su predilecta hija Espa­
ña, la deja sola y desamparada, á expen­
sas de sus propias fuerzas: y cuando no 
se habla de uua neu.tralidad cobarde, es 

Pero no importa el abandono en que 
a Europa nos deja, solo compensado 

moralmente por las platónicas y esté­
riles simpatías de pueblos y periódi­
cos. 

Es tan santa, es tan noble, es tan 
honi-ada la causa que defendemos, que 
Dios uo ])uede abandonarnos eu la 
empresa emprendida: y su ayuda nos 
dará fuerzas y alientos, que basten á 
contrarrostar al empuje del enemigo. 

Esa ayuda de Dios en quo confia­
mos, unida á los impulsos indomables 
de nuestro valor, es la esperanza quo 
acariciamos y el imiiulso quo nos pres­
ta alientos. 

¡Quiera el ciólo quo la inmensa an­
siedad de la nación, se trueque pronto 
en motivos de felicitación y do pláce­
mes para los españoles; de espanto y 
de ira para nuestros aleves y bárba-

blicista que firma con ol pseudónimo 
do Julián Fernández on esto apotegma 
eminenmentete jurídico:—«Todo espa­
ñol debo ser tenido por abogado, á mo­
nos de prueba en contrario.» 

EntrotauL-o nriestros campos ó no se 
\ cultivan ó so cult ivan por procodimien-
Itos modioovaloR, no hay caminos, no 
!hay canales, las riquezas del suelo no 
j se explotan y todas las empresas do al­
guna im]iortancia están en manos ex-, 
tranjoras. ¿Sucedería esto si el «alma 
mater» universitaria, en vez de verter 

!annalmonte on la sociedad su hornada 
do iogiileyos, so aplicara á formar la 

¡monte de nuestra juven tud en los co-
i nocimiontos útiles y priícticos; las ma-
1 temáticas, do tan numerosas y univ^or-
isalos aplicaciones, la física, que nos ro-
! vola las loyos generales del mundo; la 
i química, que pone á nuestro servicio 
! tan grandes energías; la historia natu-
' ral, quo nos enseña las propiedades de 
los sores que nos rodean y los modos 

• do utilizarlas; la fisiología, que nos 
descubre los misterios do la vida; el di­
bujo, considerado hoy dondo quiera co­
mo olomonto necesario do toda educa­
ción positiva? De esta suerte cabría, 
formar gonoracionos capaces do onri-
quocor y levantar á la patria en voz de 

: explotarla y abatirla. Es horrible pen­
sar quo lina educación viciada y vicio­
sa esterilice así los nobles impulsos d^ 

,1a generosa juventud, para transiór-í 
' mar su esfuerzo, que debiera ser re4 
dentor, en fuente de mal irreparable! 
propio y ajeno. 1 

ALPEEDO CALDERÓN. ; 

favorecidos con su prodigioso invento, 
dándole al propio tiempo ias gracias á 
él como al inteligente mecánico, jefe 
do talleres del Sr. Albort é instalador 
de sus apai-atos D. Juan Carpena, ])or 
sus deferencias contestando á todas 
nnestras preguntas y detallando ex­
tensamente todo lo referente al motor, 
qno rocomendamoa mny r.incho á todo 
ol quo tonga norias, para quo sustitu-
y¡\ la fuerza que la mnova', por el arte­
facto do quo nos ocupamos, y al quo 
tenga agua, que la instale en este 
aparato, que puede verse funcionar en 
la propiedad del Sr. Barnuevo, y de 
los cuales dicho señor va á instalar seis 
más on aquella misma propiedad. 

Para concluir, únicamente nos resta 
dar las gracias más expresivas á nuo^-
tro buen amigo Sr. Bolarín, por ias 
atenciones que nos ha dispensado du­
rante nuestra permanencia en la role-. 
rida finca. i 

Sección Reliô iosa 

«Los abogados qne nos rigen», los 
quo on la tremenda competencia vital 
llegan á provalocor, merced á 

E l motoF ñ l b e p t 

n 1 QÍTQ 

El día 2 del corriente fuimos á la 
ia afor-'finca qno on Santiago de la Ribera, del 

tunada amalgama del reclamo de lapo- término de San Javier, paso© el Exce-
lítica con los éxitos dol foro, llevan á lentísimo Sr. D. José M." Barnuevo, 
la vida pública ol genio sofístico de atontamonto invitados por su apode-
qne está impregnado su espíritu. De , rado nuestro amigo I). Luis Bolarín y 
hombros on tal escuela formados se ' Fornáudoz, con objeto do prosonciar 
engendra la gran calamidad de la pía- j la instalación dol motor de viento sis-
na mayor de nuestros partidos políti-, tema Albort. 
eos, compuesta casi en su totalidad de j Nosotros quo prometimos hacerlo, 
sacerdotes do Themis. Esos artífices al ocuparnos en números anteriores de 
dol sofisma defienden on el parlamento ' esto invento, hornos cumplido la pro­
el -pro ó el contra como on ol foro.mesa qno á nuestros lectores debíamos 

Decía dias pasados en el Congreso el 
Sr, Salmerón que mientras Alemania, 
con 50 millones de habitantes y Fran­
cia con 38, tienen en cada una pi'óxi-
mamente 8,00Ü alumnos de derecho, 
España, con 17 millones de almas, 
cuenta la friolera de 12.CXX), es decir, 
un 50 por 100 más que aquellas dos 
«gi-andes potencias». El dato es elo­
cuente, tanto que, á falta de otros, él 
solo bastaría para revelarnos en mu­
cha parte el secreto de nuestro estado 
moral, intelectual, social y político. 
Es un síntoma que delata una honda y 
grave enfermedad colectiva. 

Los primeros culpables del mal son 
las familias y sus prejuicios. La supre­
ma aspiración de un buen padre es 
hacer al niño letrado. «Iglesia ó mar ó 
casa real», decían nuestros mayores; 
ahora la toga ha sustituido á aquellas 
profesiones en los ensueños de ambi­
ción con que fantasean los progenito­
res el porvenir de ,sus retoños. Tenor 
un abogado en casa da tono, viste. Co­
mo las antiguas familias aristocráticas 
hacían al segundón militar, Imy las fa­
milias burguesas ansian hacer aboga­
do al primogénito. So ve á los legule­
yos ocupando la cúspide do la oligar­
quía política imperante, y se imagina 
que ol estudio del Digesto es la llave 
mágica que abre la dorada puerta del 
3oder y de los honores. Así todos se 
anzan á disputar on esa cai-rera el pre­

mio que alcanzan muy pocos. Nadie se 
acuerda de los que caen, de los que su­
cumben; nadie repara en que, según la 
hermosa expresión de Lope de Vega, 
«á muchos han perdido las dichas do 
los otros». Cada uno so estima de la ma­
dera de los privilegiados. El orgullo 
paternal ayuda tal espejismo. De aquí 
esa inmensa plaga abogaoil, descrita 
gráficamonte por un discretieimo. im-

Adoptan las causas políticas como las 
causas civiles. Convierten la adminis­
tración en un caos ó la ojorcen con el 
sentido rutinario y estadizo inspirado 
en estudios arcaicos. Dirigen lo que no 
entienden; gobiernan cosas do las cua­
les no tienen noticia. Como nada saben 
en todo se meten, para todo sirven y 
no hay nada que les embarace. Care­
ciendo por su educación de todo senti­
do de la realidad, cometen mayores 
desaciertos de los que cometería on su 
lugar el hombre más iletrado, formado 
en la sabía disciplina del arroyo. Y 
cuando llegan ala cúspide, de la cúspide 
nos ofrecen el espectáculo desolador 
de esos estadistas egregios, pletóricos 
á veces de erudición libresca, cuya su­
prema dirección lleva á los pueblos al 
desastre. 

Bajo estos pocos que vencen están 
los infiíritos que luchan. Aunque cada 
español sostuviera un par de pleitos, 
nos soi'ía imposible mantener ejercien­
do su profesión á los abogados que 
poseemos. Además el mercado de los 
litigios está acaparado por unos pocos: 
los letrados políticos de cartel. ¿Qué 
hacer para ganar la vida sino lanzarse 
sobre el presupuesto? A cada paso se 
ve el Estado en la necesidad de crear 
cuerpos nuevos, organismos adminis­
trativos inútiles y embai'azosos, cuya 
única finalidad es la de colocar á toda 
esa nube de abogados sin pleitos, mo­
lestos aspirantes, pertenocientos mu­
chos do olios á familias influyentes, 
hijos, hermanos, sobrinos, yernos de 
personajes á quienes no os posible de­
jar entregados sin defensa á las inju­
rias del hambre. Viven así, á expensas 
públicas, con el título engañoso do ser­
vicios estériles, dividiendo y subdi-

idiondo entre ellos hasta lo infinito el 
mendrugo de la munificencia oficial y 
arrasti'ando una existencia triste para 
ellos, gravosa j)ara los demás. 

Y más abajo pupula la muchedum­
bre de los fi-acasados, desprovistos de 
fortuna y de valimiento, proletarios 
del foro, pobres vergonzantes de la to­
ga, elemento embarazoso, perturbador, 
revolucionario on el peor de los senti­
dos, eternos pretendientes á todo, al 
tornando entro la nómina y la cesan­
tia, inquietos, disgustados, hambrien­
tos, degenerando en una especio de 
golfería de levita, A-iviendo del sable 
y muriendo eu el hospital. 

M e s de J u n i o 
i 

Cmsagrado al Sagrado Coraron :¡ 
de Jesús i 

El toque de alba por la mañana á 
las 4 y el da oraciones por la tarda á 
las 8 menos cuarto. 

Santos para m a ñ a n a 

San Medardo, obispo.—Nació en 
Salency de Vermandois, por los años 
457, de' padres muy distinguidos en 
la corte de Francia, y muy cristia­
nos. 

Fué educado con singular esmero, 
en los preceptos de la religión cris­
tiana, dando áconocer desdo muy ni­
ño, las virtudes que en su alma ence-
I raba y ei grándisimo amor que pro­
fesó á Maria Santísima. 

Su mayor placer, consistía en dar 
limosna álos pobres, privándose mu­
chos dias de comer para socorrer al 
menesteroso. 

En una ocasión, dio de limosna á 
un caminante al que unos ladrones 
despojaron en el camino, uno de los 
mejores caballos da la caballería do 
su padre. 

Tuvo por maestro, al obispo da 
Vermand, á cuyo lado, dio muestras 
de la extraordinaria virtud que po­
seía, y andando el tiempo fué orde­
nado de presbítero por su ¡lustre 
maestro. 

A la muerte del Prelado, ocurrida 
el año da 530 , fué por unanimidad 
elegido para ocupar la silla vacante, 
cargo qua ocupó hasta su muerte, 
no sin habar antes por medio de la 
predicación extirpado la heregia an 
los pueblos de su diócesis. 

Los gentiles, viendo la d Q c a d 3 n c ¡ % 

particularmente, y en general á los 
agricultores. 

Cuando resonamos ol aparato nos 
concretamos únicamente á las referen­
cias y nos atuvimos á la momox'ia 
que su autor presentó al Ministro de 
Fomento. 

Cuanto entonces eligimos ha sido su­
perado prácticamente, viendo funcio­
nar ol elegante aparato; y decimos ele­
gante porque así resulta efectivamen­
te, por su forma estética, sus tirantes 
de hierro y los portavientos que los 
deja funcionar. _ _ 

A las cuatro y veinte minutos de la | Je su falsa doctrina, hiciero~n "cuanto 
tardo soltáronse sus amarras, y á las' pudieron para desembarazarse del 
cinco y treinta y cinco habia agotado Santo obispo, llegando hasta el ex-
el manantial. ¡Qué éxito! El pozo no 
tenía ya agua y hubo por medio dol 
írono automático que aislar el regula­
dor do la noria, con el fin do hacor 
más d6pó.sito, que naovamento fué 
agotado en menos tiempo. 

Por esta causa no pudimos apreciar 
la cantidad exacta de agua; debiendo 
hacor constar quo el viento fué tan es­
caso, tanto en eso día como en los tres 
ó cuatro que estuvimos en Santiago de 
la Ribera, que apenas si podía llamar­
se viento, pues más bien parecía una 
simple brisa. 

El resultado dol motor dol Sr. Al­
bort está probado. 1). Luis Bolarín, 
inteligentísimo perito y práctico co­
mo pocos en estas artes, nos dijo con 
aire lleno de satisfacción, que de los 
veinticuatro aparatos que conoce para 
la elevación de agua movida por el 
viento y diferentes fuerzas (excepción 
del vapor) ninguno puede igualar al 
motor Albert, pues el que más se le 
asemeja está de ól á una distancia do 
un ciento j)Or ciento. 
, La agricultura está de enhoi-abuena, 
puesto que mediante esto aparato con­
vertirá muchas tierras do secano on 
fértiles regadíos y en estos producirá 
economías tan enormes que el agricul­
tor se defenderá desahogadamente. 

El inventor D. Juan Albort, que 
fiado en su obra vino á instalarlo, con 
una sencillez y una modestia, que real­
zan aun más su vastísima ilustración y 
amono trato, protestaba ctisi, do tan 
morecidísimos elogios. Nosotros lo fe­
licitamos de veras y con efusión apre­
tamos su mano, en nuestro nombre co­
mo amantes del progreso y del bien 

I general y eu nombre de los muchos 

tremo que en una ocasión lo llevaban 
ya maniatado ai lugar dei sacrificio, 
cuyo suplicio no se consumó por mi­
lagro de Dios. 

D J vuelta da Tornay, cuya diócesis 
gobernaba, por especial concesión 
del Papa Hormisdas, enfermó tan 
gravemente, que el dia 8 de Juuio del 
año 560 entregó su i. 

raasi 
espíritu 
da 100 

al Cria-
años da dor, teniendo 

edad. ' 
Fué enterrado en la iglesia de No-

yon, paro el Rey Clotario que tanto le 
habla venerado siempre, ordenó que 
el cuerpo del Santo fuese trasladado 
á Soissons, en cuya iglesia reciba 
hoy en dia culto y es venerado por 
ios fieles. 

Además: San Salustiano, cf. roma­
no 860.—San Iteradlo ob. galo 5 5 2 . — 
Santa Caliope mr. griega 250.—San 
Wilhelmo arz. ing'és 1 . 348 . -San C!o-
dulfoob francés 692.—San Norberta 
ob. y fundador español. 

El oficio y misa son de San Pancra-
cio y compañeros mártires: rito se­
midoble, color encarnado. 

Cul tos 
En la Catedral.—Los oficios por la 

mañana á las 8: después da Tercia, 
Misa Sexta y Nona. 

Por la tarda á las i. 
Por la mañana á las 7 y por la tar­

de á las 7 , novena á San Antonio. 
En Santo Domingo.—Couünua la 

novena al Santísimo Sacramento. 
En Santa Catalina —Por la mañana 

a las 7 ¡íoveua a San Antonio. 
En S. Antonio.—Cyn{uni& la no­

vena al titular. 
E je rc ic ios del Corazón da J e s t t s 

En Sania Etdalia.—Por la mañana 
a las 7. 

En Santa Catalina.—Por la noche 
al toque de oraQiones. 


